                     [image: image1.png]



Honorable Cámara de Diputados
      Provincia de Buenos Aires


EXPTE.:D-2230/12-13

Ref.: Proyecto de Declaración solicitando
 al Congreso Nacional la sanción de una Ley
 creando el Ingreso Universal a la Niñez
LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

D E C L A R A

                           Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo se dirija al H. Congreso de la Nación a los efectos de solicitarle el estudio de las diferentes iniciativas existentes para crear por ley el ingreso o renta universal a la niñez. 

FUNDAMENTOS

La pobreza más que un asunto económico es una privación profunda de las libertades fundamentales y un ataque a la dignidad humana. Constituye, en sí misma, una vulneración de derechos. La pobreza es causa y producto de violaciones a los derechos humanos.
En el Congreso Nacional existen varios proyectos de ley que buscan establecer en la Argentina una red de seguridad en los ingresos para todos los ciudadanos, en general, y para la niñez, en particular. 
El objetivo es que a largo plazo la totalidad de los ciudadanos del país cuenten con un ingreso básico garantizado por el Estado. Dadas las limitaciones fiscales producto de la crisis  la mayor parte de los proyectos con estado parlamentario hacen hincapié en la situación de vulnerabilidad de la niñez, por lo que se propone un objetivo que puede ser realizable en el corto plazo: establecer un ingreso garantizado fiscalmente que cubra a todos los niños desde su concepción (mujeres embarazadas) y hasta los 18 años, conforme el criterio de edad establecido en la Convención Internacional de los Derechos del Niño.
La aprobación del ingreso universal a la niñez sería un primer paso hacia una concepción de las políticas sociales totalmente diferente a las aplicadas actualmente. Así, en lugar de continuar profundizando programas discrecionales que buscan focalizar la asistencia en aquellas personas y/o grupos familiares con necesidades básicas insatisfechas –como ocurre con la actual asignación nacional por niño, mal llamada ingreso universal-, se pasan a desarrollar intervenciones de carácter universal y preventivo. Así se evita que amplios sectores sociales caigan en situaciones degradantes para su bienestar y su condición humana, en muchos casos, con efectos irreversibles. 
El Ingreso Universal de la Niñez o Renta Universal a la Niñez en líneas generales consiste en una suma de dinero abonado mensualmente, para cuyo acceso no se establecen condicionantes o requisitos adicionales, sea por parte de los beneficiarios directos (los niños y niñas) como de sus padres o tutores. Por lo tanto, no se exige que se demuestre que los niños o niñas - o sus familiares - estén desocupados, empleados informalmente o viviendo en situaciones de pobreza.

Este Ingreso disminuye sustancialmente el clientelismo político y el manejo

corporativo de la seguridad social. Al liberar a los ciudadanos del clientelismo estos ganan libertad. Dejan de ser empleados indirectos de los partidos, sindicatos o agrupaciones cuyos “punteros” manejan la caja de los planes focalizados. A su vez, la población en general gana en términos de democracia, ya que los sectores hoy excluidos tienen mayores posibilidades de integrarse socialmente y de ampliar su grado de ciudadanía, considerada hoy desde la ciencia política como “de baja intensidad”.  
Funciona como un crédito fiscal efectivo. A la vez, unifica y reemplaza una diversidad de programas sociales que en gran cantidad y dudosa efectividad –ya que los resultados se pueden palpar diariamente en nuestra sociedad- forman parte de la política de la cartera de Desarrollo Social de la Nación. 
Otro dato significativo en favor de las propuestas de creación de una renta universal a la niñez es la mayor incidencia de los índices de pobreza entre los hogares cuyas familias no se encuentran debidamente conformadas y con estabilidad. Estas familias desintegradas o fragmentadas, generalmente cuentan con una jefatura femenina. Esto es importante para considerar en el momento de establecer los aspectos operativos del ingreso. Por esto, la mayoría de los proyectos existentes contempla el criterio de que la percepción del beneficio se materialice a través de las madres, tal como ocurre con la actual asignación del ANSES.

Otro efecto derivado de la insuficiencia de los ingresos familiares es que los niños y niñas deben trabajar para ayudar a criar a sus hermanitos y abandonan prematuramente el sistema educativo y no gozan tampoco de los beneficios de las políticas preventivas de salud, como el debido cumplimiento de los calendarios de vacunación. Como resultado, deterioran sus posibilidades de obtener empleo formal. Generalmente, los niños que trabajan los hacen en actividades informales, marginales o directamente vinculadas al delito.

EI ingreso universal a la niñez produce impactos positivos como el hecho de favorecer una mayor retención de los niños en el sistema educativo, controlar su salud mientras se desarrollan y modificar así las condiciones que hoy favorecen la explotación de los niños y niñas. A su vez crea condiciones favorables para quebrar el llamado “círculo vicioso de la pobreza”, concepto que reconoce que el fenómeno de la pobreza se reproduce a sí mismo, trasmitido generacionalmente dentro de los mismos grupos familiares. Los hijos heredan la pobreza de sus progenitores y éstos profundizan su pobreza en tanto deben mantener una mayor cantidad de miembros en la familia.

Los argumentos que más frecuentemente se esgrimen para apoyar las políticas de asistencia a la niñez toman en cuenta: 1) fundamentos de tipo ético, que consideran a los niños y niñas como sujetos “inocentes” y, por lo tanto, no culpables de su situación personal y social; 2) fundamentos basados en la idea de

“contrato social intergeneracional”, considerando que los niños y niñas de hoy deben ser motivo de cuidado porque serán los adultos que en el futuro deberán ocuparse de cuidar al resto de las personas dependientes, incluyendo las nuevas generaciones de jóvenes.

El ingreso universal a la niñez se justifica en el derecho de toda persona económicamente dependiente a no sufrir las consecuencias de una situación de la que no es culpable, como también por los postulados solidarios propios de la cultura humanista y cristiana que tiene el pueblo argentino.
El “derecho de todo niño a un nivel de vida adecuado para su desarrollo físico, mental, espiritual, moral y social”, se reconoce como un “derecho humano” fundamental y se expresa en normas jurídicas internacionales a partir de la aprobación de la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño. 
La implementación de un programa de asistencia a los niños de carácter universal tiene un importante impacto redistributivo debido a que el acceso a los beneficios no depende de la condición de asalariados registrados de los padres, ni de su condición de desocupados inscriptos en el Plan jefe/a, o de contribuyentes efectivos en el impuesto a las ganancias.  Aumenta la capacidad de consumo y de ahorro de los ciudadanos. Incluso un ingreso que acompañe a aquellos recibidos por salario, aumenta la masa de recursos disponibles por los asalariados para consumo sin aumentar directamente los costos de producción de las empresas que los contratan, con lo que el ingreso universal a la niñez operaría como una política de renta expansiva
Desde el punto de vista operativo, evita algunos de los problemas típicos de los programas focalizados como los “tests de recursos” y “tests de necesidad” destinados a la evaluación del nivel de ingresos y condiciones de vida de los beneficiarios. Esto significa que: 1) se evitarían excesivos gastos administrativos, de dudosa eficiencia, Al ser una política universal, abarata enormemente los costos de implementación en relación a las políticas focalizadas. A su vez permite liberar el personal  encargado de procesar las políticas focalizadas para que estos desempeñen otro tipo de actividades; 2) no se desestimulan los esfuerzos personales para la búsqueda de ingresos alternativos, al tiempo que se generan condiciones para que no se acepten relaciones laborales de “explotación”; 3) evita las situaciones de clientelismo al eliminar las mediaciones para acceder a los beneficios.

En cuanto a la forma de operar fiscalmente, los proyectos consideran al ingreso universal a la niñez como un ingreso familiar no sujeto a impuestos y en forma paralela, algunos de ellos, proponen eliminar las deducciones por “cargas de familia” admitidas en el impuesto a las ganancias. De esta forma se lograrían dos objetivos. Primero, que los hogares de menores ingresos cuenten efectivamente con un crédito fiscal por los hijos. Segundo, que universalizar, en vez de focalizar el gasto en los más pobres; y focalizar la carga tributaria en los más ricos, en vez de universalizarla en el conjunto social.

La determinación de los fondos para implementar este ingreso es variada de acuerdo al análisis de las propuestas existentes, que ofrecen distintas alternativas (postulando una instrumentación gradualista para adecuar las posibilidades fiscales que presuponen, entre otras medidas, caducidad de numerosos programas sociales canalizando sus fondos al nuevo modelo), aunque todas coinciden en una cuestión de fondo: una reforma impositiva progresiva

En síntesis, la puesta en marcha de un ingreso universal a la niñez constituirá un paso significativo en dirección a revertir los efectos nocivos generados por las tradicionales políticas sociales. En primer lugar, en tanto amplía notablemente la cobertura social a la niñez y a sus progenitores, incluyendo a los que no trabajan en el mercado asalariado formal. En segundo lugar, porque otorga mayor simplicidad administrativa y una mejor asignación de los recursos existentes. En tercer lugar, porque evita las desigualdades de tratamiento entre los propios niñas y niños del país, y el uso de los mismos como mercancía para el clientelismo político y la explotación familiar. En cuarto lugar, porque señalaría el camino para erradicar los graves problemas de deserción del sistema educativo. 

Por todo ello, es que solicito a los señores diputados que acompañen la aprobación del presente proyecto de declaración.
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